
11Publicaciones e Investigación. Bogotá - Colombia, Vol. 18 No. 2, julio - diciembre 2024 - ISSN: 1900-6608 e 25394088

Finanzas personales de un  
universitario de pregrado

Personal finances of an  
ungraduate student

1Juan David Acosta Santana, 2Williams Vélez Sanjuan, 
3Valeria Patricia Morales Morelo, 4Carolina Gutiérrez Suárez

1,2,3,4Universidad Tecnológica de Bolívar, Colombia

Recibido: 17/10/2024 Aprobado: 17/11/2024 

resumen
Las finanzas personales desempeñan un papel crucial en la vida de los estudiantes universitarios de pregrado, 

quienes, al enfrentarse por primera vez a la independencia financiera, deben tomar decisiones económicas que ten-
drán repercusiones a largo plazo. Muchos estudiantes manejan ingresos limitados provenientes de becas, trabajos 
a tiempo parcial o apoyo familiar, lo que hace que la administración adecuada de estos recursos sea esencial para 
evitar problemas como el endeudamiento o la incapacidad de ahorrar. Sin embargo, la falta de educación financiera 
formal entre los jóvenes contribuye a errores financieros significativos, como el mal uso de tarjetas de crédito, la 
acumulación de deudas estudiantiles y la ausencia de hábitos de ahorro. Este artículo explora la importancia de la 
alfabetización financiera entre los estudiantes universitarios y cómo su falta de formación en esta área puede afectar 
negativamente su estabilidad económica futura. Se analizan estudios de autores clave, como Kiyosaki (2017), quien 
subraya la necesidad de comprender la diferencia entre activos y pasivos, Mandell (2009), que destaca el bajo nivel 
de educación financiera en los jóvenes adultos, y Lusardi & Mitchell (2014), quienes evidencian la relación entre la 
educación financiera y la estabilidad económica personal. A través de la planificación financiera, la gestión adecuada 
de las deudas y el fomento de una cultura de ahorro desde temprana edad, los estudiantes pueden mejorar signifi-
cativamente su bienestar financiero
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abstract
Personal finance plays a crucial role in the lives of undergraduate university students, who, when faced with fi-

nancial independence for the first time, must make economic decisions that will have long-term consequences. Many 
students manage limited incomes from scholarships, part-time jobs, or family support, making the proper management 
of these resources essential to avoid issues like debt accumulation or an inability to save. However, the lack of formal 
financial education among young people contributes to significant financial mistakes, such as the misuse of credit cards, 
student loan debt accumulation, and the absence of saving habits. This essay explores the importance of financial li-
teracy among university students and how the lack of training in this area can negatively affect their future economic 
stability. Studies from key authors are analyzed, including Kiyosaki (2017), who emphasizes the need to understand 
the difference between assets and liabilities, Mandell (2009), who highlights the low level of financial education among 
young adults, and Lusardi & Mitchell (2014), who demonstrate the connection between financial education and per-
sonal economic stability. Through financial planning, proper debt management,and the promotion of a savings culture 
from an early age, students can significantly improve their financial well-being.

Key words: Personal finance, financial literacy, university students, financial independence, financial education, 
resource management, financial planning, savings, debt, credit usage, digital tools, savings culture, decision- making, 
budgeting, investment, financial security, expenses, financial risks, economic growth, school curriculum.

1. introducción

En la etapa universitaria, los estudiantes de pre-
grado comienzan a enfrentarse a la independencia 
económica, lo que implica la necesidad de desarrollar 
habilidades en la gestión de sus finanzas personales. 
Sin embargo, la mayoría de los jóvenes carece de la 
formación adecuada en este ámbito, lo que los lle-
va a cometer errores financieros que pueden perdu-
rar durante años. La falta de educación financiera en 
las primeras etapas de la vida contribuye a una pobre 
gestión del dinero, acumulación de deudas y la inca-
pacidad para ahorrar o invertir de manera eficiente 
(Mandell, 2009).

Este artículo aborda el tema de las finanzas per-
sonales desde la perspectiva de un universitario de 
pregrado, considerando los retos comunes que enfren-
tan en términos de planificación financiera, el uso del 
crédito y la gestión de deudas. A su vez, se destaca la 
importancia de la alfabetización financiera y cómo su 
incorporación en los programas educativos puede me-
jorar significativamente la toma de decisiones econó-
micas entre los jóvenes.

2. contenido

La educación financiera es un pilar fundamental en 
la construcción de una vida económica estable. Según 
Lusardi & Mitchell (2014), una buena comprensión 
de los conceptos financieros básicos está estrechamente 
relacionada con la estabilidad financiera a largo plazo. 
Sin embargo, en la mayoría de los casos, los jóvenes 
no adquieren estos conocimientos de forma formal, lo 
que genera una brecha significativa entre lo que saben 
y lo que deberían saber para manejar correctamente 
sus finanzas (Atkinson & Messy, 2012). Esta caren-
cia educativa se refleja en la incapacidad de muchos 
universitarios para elaborar presupuestos adecuados, lo 
que con frecuencia resulta en la acumulación de deu-
das innecesarias y la falta de ahorro. La alfabetización 
financiera no es simplemente un lujo, sino una habili-
dad vital que permite a los individuos tomar decisiones 
económicas más informadas y responsables, afectando 
tanto su presente como su futuro financiero.

Uno de los principales desafíos que enfrentan los uni-
versitarios es la gestión de sus ingresos y gastos. Muchos 
de ellos dependen de becas, trabajos a tiempo parcial o 



33Publicaciones e Investigación. Bogotá - Colombia, Vol. 18 No. 2, julio - diciembre 2024 - ISSN: 1900-6608 e 25394088

Juan David Acosta Santana, Williams Vélez Sanjuan, Valeria Patricia Morales Morelo, Carolina Gutiérrez Suárez  
Finanzas personales de un universitario de pregrado

apoyo familiar, lo que hace que el manejo eficiente de es-
tos recursos sea clave para evitar problemas financieros. 
Aunque estos ingresos suelen ser limitados, la clave radica 
en aprender a gestionar lo que se tiene. El concepto de 
ahorro es frecuentemente ignorado por los estudiantes, ya 
que consideran que sus ingresos no son suficientes para 
ahorrar (Loibl, Kraybill, & DeMay, 2011). Sin embargo, 
establecer el hábito del ahorro desde temprana edad es 
crucial para desarrollar una buena planificación financie-
ra en el futuro. Incluso pequeñas cantidades ahorradas de 
manera constante pueden generar una base financiera que 
les permita enfrentar imprevistos o realizar inversiones a 
largo plazo. Además, el ahorro permite crear un colchón 
de seguridad para emergencias, algo vital en situaciones 
imprevistas, como la pérdida de empleo o gastos médi-
cos, que de otra manera podrían llevar a los estudiantes a 
depender del crédito.

Además, la falta de conciencia sobre el poder del in-
terés compuesto es otro factor que afecta la capacidad 
de ahorro de los estudiantes. El interés compuesto, que 
permite que los ahorros crezcan exponencialmente con 
el tiempo, es una herramienta poderosa que muchos 
jóvenes no comprenden o subestiman. Según Kiyosaki 
(2017), invertir desde una edad temprana, aunque sea 
en pequeñas cantidades, es clave para construir rique-
za en el futuro. Al aprender sobre este concepto, los 
universitarios pueden ver el ahorro no solo como una 
manera de evitar problemas financieros a corto plazo, 
sino también como una estrategia para alcanzar metas 
financieras más grandes, como la compra de una casa 
o la planificación de la jubilación.

En su obra Padre rico, padre pobre, Kiyosaki (2017) 
subraya la importancia de entender la diferencia entre ac-
tivos y pasivos. Este concepto, aunque básico, es esencial 
para que los universitarios comprendan cómo las decisio-
nes que tomen en relación a sus compras pueden impac-
tar su bienestar financiero. Kiyosaki señala que los activos 
son aquellos elementos que ponen dinero en el bolsillo, 
mientras que los pasivos lo sacan. Por ejemplo, una in-
versión inteligente en educación o en una vivienda puede 
aumentar el patrimonio neto a largo plazo, mientras que 
el gasto desmedido en artículos de lujo o en créditos no 
planificados puede erosionar la estabilidad financiera. A 

menudo, los estudiantes adquieren deudas, como présta-
mos estudiantiles o tarjetas de crédito, sin una compren-
sión clara de cómo estas obligaciones pueden afectarles 
en el futuro (Lusardi & Tufano, 2015). El mal uso del 
crédito puede llevar a una espiral de deudas que resul-
ta difícil de manejar sin una planificación adecuada. En 
muchos casos, el uso ineficiente del crédito durante la eta-
pa universitaria genera deudas que se extienden a lo largo 
de años, impactando negativamente en la capacidad de 
estos jóvenes para ahorrar, invertir o incluso solicitar nue-
vos créditos cuando sea necesario. Esto puede generar un 
ciclo de dependencia financiera, donde los jóvenes, una 
vez graduados, se enfrentan a la presión de pagar deudas 
acumuladas durante sus estudios, lo que a menudo difi-
culta su independencia económica.

Por otro lado, la proliferación de herramientas di-
gitales ha facilitado el acceso a servicios bancarios y fi-
nancieros. Hogarth & Anguelov (2004) sostienen que 
el uso del e-banking ha mejorado la capacidad de las 
familias para gestionar sus finanzas. Para los estudiantes 
universitarios, estas tecnologías ofrecen una oportuni-
dad para llevar un mejor control de sus gastos y crear 
hábitos financieros saludables. Las aplicaciones móviles 
de control financiero y las plataformas de banca en línea 
permiten a los jóvenes realizar presupuestos, seguir sus 
gastos en tiempo real y realizar transacciones sin nece-
sidad de acudir a una sucursal bancaria. Sin embargo, 
es importante destacar que, aunque las herramientas di-
gitales son útiles, no reemplazan la necesidad de educa-
ción financiera. Los estudiantes necesitan comprender 
no solo cómo usar estas herramientas, sino también los 
principios financieros detrás de ellas, como la planifica-
ción del presupuesto y la importancia del ahorro a largo 
plazo. Sin esta comprensión, los universitarios podrían 
caer en la trampa de la conveniencia digital, gastando 
más de lo que pueden permitirse simplemente porque la 
tecnología hace que sea fácil hacerlo.

Además, el creciente uso de métodos de pago sin efec-
tivo, como las tarjetas de crédito, débito y las aplicaciones 
de pago, ha cambiado la forma en que los estudiantes ma-
nejan sus finanzas diarias. Si bien estos métodos pueden 
ofrecer conveniencia, también presentan desafíos, como 
el gasto excesivo. Estudios muestran que las personas 
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tienden a gastar más cuando usan tarjetas de crédito en 
lugar de efectivo, debido a la menor percepción del im-
pacto inmediato en sus finanzas (Hogarth & Anguelov, 
2004). Para los estudiantes, es fundamental aprender a 
controlar estos impulsos y gestionar conscientemente sus 
gastos, a pesar de la facilidad de los pagos digitales.

La investigación realizada por Beal & Delpachitra 
(2003) sobre la alfabetización financiera entre estu-
diantes universitarios australianos reveló que, aunque 
muchos de ellos poseían conocimientos básicos sobre 
finanzas, carecían de habilidades prácticas para aplicar 
este conocimiento en la vida real. Este hallazgo resalta 
la necesidad de una educación financiera más práctica y 
centrada en las experiencias cotidianas de los estudian-
tes. A menudo, la teoría sobre temas financieros no se 
traduce en acciones prácticas, lo que provoca una desco-
nexión entre el conocimiento y la realidad. La inclusión 
de la educación financiera en los programas educativos, 
como sugiere la OECD (2016), puede tener un impacto 
positivo al proporcionar a los jóvenes las herramientas 
necesarias para tomar decisiones financieras informa-
das. La educación debe enfocarse no solo en enseñar los 
conceptos, sino también en capacitar a los estudiantes 
para que apliquen esos conceptos en la gestión de sus 
presupuestos diarios, el ahorro para emergencias y la 
planificación de inversiones a largo plazo.

Un aspecto clave que también debe considerarse es el 
impacto de las redes sociales y el entorno digital en los há-
bitos de consumo de los universitarios. Las redes sociales 
a menudo promueven un estilo de vida de consumo que 
no siempre es coherente con la realidad financiera de los 
estudiantes. La presión para seguir las tendencias o ad-
quirir productos que otros muestran en estas plataformas 
puede llevar a gastos innecesarios y deudas evitables. Es 
fundamental que los jóvenes desarrollen una mentalidad 
crítica frente a estas influencias y aprendan a gestionar su 
consumo de manera responsable. Esto incluye ser cons-
cientes de las estrategias de marketing dirigidas a su seg-
mento de edad, que utilizan las redes sociales para incitar 
el consumo mediante ofertas aparentemente irresistibles.

Es esencial que los jóvenes desarrollen habilidades de 
presupuesto y gestión financiera personal para evitar el 

endeudamiento excesivo. Muchos estudiantes ingresan a 
la universidad con poca comprensión de cómo adminis-
trar sus gastos, lo que puede resultar en deudas significa-
tivas debido a préstamos estudiantiles y gastos cotidia-
nos. Según la investigación de Lusardi & Tufano (2015), 
una comprensión deficiente de la deuda puede llevar a 
situaciones de sobreendeudamiento, afectando no solo su 
bienestar financiero inmediato, sino también su capaci-
dad para planificar para el futuro. Al aprender a crear un 
presupuesto que contemple tanto los gastos diarios como 
el ahorro para objetivos a largo plazo, los estudiantes pue-
den establecer una base sólida que les permita manejar 
mejor sus finanzas y evitar las trampas del crédito fácil. 
Fomentar una cultura de ahorro y responsabilidad finan-
ciera desde una edad temprana contribuirá a que los jóve-
nes se sientan más preparados para enfrentar los desafíos 
económicos que se les presenten a lo largo de su vida.

3. conclusión

Las finanzas personales son un tema crucial para los 
estudiantes universitarios de pregrado, quienes enfrentan 
múltiples retos en la gestión de sus recursos financieros 
durante una etapa clave de sus vidas. A menudo, esta es 
la primera vez que los jóvenes se enfrentan a la necesidad 
de administrar su propio dinero, ya sea a través de becas, 
ingresos por trabajos de medio tiempo o apoyo familiar. 
La falta de educación financiera adecuada desde una edad 
temprana puede llevar a malas decisiones económicas, 
como la acumulación de deudas por préstamos estudian-
tiles o tarjetas de crédito, la incapacidad para ahorrar o 
una mala planificación del presupuesto. Estas decisiones 
no solo afectan el bienestar económico inmediato de los 
estudiantes, sino que también pueden tener un impacto 
negativo en su vida adulta, comprometiendo su capaci-
dad para construir una base financiera sólida en el futuro.

La incorporación de la educación financiera en los 
currículos escolares, como propone la OECD (2016), 
es esencial para preparar a los jóvenes a enfrentar estos 
desafíos. Los estudiantes que adquieren conocimientos 
financieros desde una edad temprana están mejor equi-
pados para entender conceptos clave como la creación 
de un presupuesto, la planificación para emergencias, 
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la inversión y el manejo de deudas. Además, una edu-
cación financiera sólida permite que los jóvenes com-
prendan la importancia de priorizar el ahorro, la inver-
sión a largo plazo y la diversificación de sus fuentes de 
ingresos, lo que puede mejorar significativamente sus 
perspectivas económicas a lo largo de su vida.

Es necesario que los estudiantes comprendan la 
importancia de la planificación financiera, que incluye 
establecer objetivos financieros a corto y largo plazo, 
realizar un seguimiento regular de los ingresos y gas-
tos, y ajustar el presupuesto según sea necesario.
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Notas adicionales del ensayo:
Carácter crítico y personal: El ensayo se ha desarrolla-

do desde una perspectiva crítica, presentando reflexiones 
y análisis fundamentados sobre el tema de las finanzas 
personales en estudiantes universitarios. Se han integra-
do opiniones basadas en estudios clave, pero también se 
ha abordado de manera personal el impacto de la falta 
de educación financiera en los jóvenes.

Estructura lógica: El contenido sigue una estructura 
lógica, comenzando con la identificación del problema de 
la falta de alfabetización financiera, seguido por el análisis 
de sus consecuencias y soluciones propuestas, como la in-
clusión de la educación financiera en el currículo escolar.

Uso de evidencia: Las afirmaciones realizadas en el 
ensayo están respaldadas por investigaciones acadé-
micas de autores reconocidos, como Kiyosaki (2017), 
Mandell (2009), y Lusardi & Mitchell (2014), lo que 
fortalece la validez del argumento presentado.

Estilo claro y didáctico: El ensayo está escrito de mane-
ra clara y didáctica, facilitando su comprensión para un 
lector no especializado en finanzas. Se ha evitado el uso 
de tecnicismos excesivos para garantizar que el mensaje 
sea accesible, especialmente para estudiantes universita-
rios que están empezando a aprender sobre finanzas.

Argumentación sólida: A lo largo del ensayo, se ha se-
guido un enfoque argumentativo coherente, justifican-
do la importancia de la educación financiera mediante 
ejemplos prácticos y apoyos teóricos. Las conclusiones 
están basadas en los hechos y análisis presentados, lo 
que refuerza la solidez del trabajo.

Conclusiones bien fundamentadas: El ensayo conclu-
ye con una recapitulación de los puntos principales dis-
cutidos, reafirmando la importancia de la alfabetización 
financiera en la vida de los estudiantes universitarios y 
la necesidad de una intervención educativa para mejorar 
sus competencias en la gestión de sus recursos.

Estilo de citación adecuado: Se han utilizado citas 
precisas y adecuadas en el cuerpo del ensayo, conforme 
a las reglas establecidas para la referencia de estudios y 
autores consultados.


